VIDA Y OBRA DE PLATÓN (-427 A -347)

-427. Aristón y Perictione (matrimonio de la aristocracia ateniense y descendientes del último rey de Atenas -Codro- y del sabio Solón, respectivamente) tuvieron tres hijos (Glaucón, Adimanto y Aristocles, llamado así, como su abuelo) y una hija (Potone, que será madre de Espeusipo). El más pequeño de los varones, yo, en mi mocedad fui apodado “Platón” por mi  profesor de lucha, Aristón Argivo, debido a mis anchas espaldas. Con ese sobrenombre pasaré a la historia de la filosofía. Mis hermanos -así como otros familiares y amigos- serán protagonistas en algunos de mis diálogos; mi sobrino será el continuador de la Academia tras mi muerte.


Siendo aún niño, mi padre falleció y mi madre contrajo nuevas nupcias con Pirilampo, amigo de Pericles (fallecido éste en -429 por la peste y exponente máximo de la grandeza de la democracia ateniense). Aparte de mi ascendencia aristocrática, en mi nuevo entorno familiar me pude haber encontrado con el ambiente culto que rodeba a la gran retórica Aspasia de Mileto, con la que se había estado emparejado Pericles; y en ese contexto pude haber respirado los últimos hálitos de ese ambiente culto que se iba desvaneciendo: con Anáxagoras, con Fidias, ... en definitiva con las mentes más claras y lúcidas del siglo de Oro de Atenas.

Además por ese contexto familiar parecía predestinado a dedicarme de lleno a la vida política. No obstante, mi vocación política se vio frustrada por la participación de dos de mis parientes -Cármides y Crítias- en el gobierno de los Treinta Tiranos, impuesto por Esparta a Atenas tras la guerra del Peloponeso y que ejerció una feroz represión contra los líderes de la democracia; y por la participación de mi otro abuelo, Glaucón, en los intentos de subversión oligárquica.

Sin embargo, aunque alejado del ejercicio directo de la política, mi interés por el gobierno de las cosas públicas será guión y vector fundamental de mis preocupaciones filosóficas: mi obra cumbre (República, traducción latina del original Politeia) constituye mi  alegato teórico en reivindicación de una sociedad justa.

En mi juventud, Platón me ejercité en la pintura, compuse algunos ditirambos y también cantos y tragedias -al igual que mi tío, el “sofista” Critias, quien en ocasiones componía sus obras en colaboración con Eurípides. Ambos fueron acusados de ateísmo por algún fragmento de sus obras.

-407. Tras ser discípulo del heracliteano Crátilo, conocí a Sócrates y, desde ese momento, sufrí una profunda transformación personal: abandoné mis actividades anteriores y orienté mi vida a la búsqueda de la verdad universal, en contra de los sofistas.

-399. En ese aciago año, la Asamblea democrática ateniense condena a muerte a Sócrates. Aunque no participaba del más  íntimo círculo de discípulos de Sócrates (de hecho, no estaba a su lado en el momento en el toma la cicuta), sí existió un fuerte sentimiento de adhesión no sólo filosófica, sino tambien en defensa de su causa personal: de hecho, me ofrecí como aval de la multa que la Asamblea impuso a Sócrates, antes de que cambiara su decisión por la condena a muerte. Mis esfuerzos y los de otros fueron inútiles.

Tras la muerte de Sócrates, abandoné Atenas. Me dirigí primero a Megara, donde residía un discípulo socrático, Euclides. Posteriormente viajé a Cirene, floreciente colonia griega en suelo libio, donde conocí al célebre Teodoro, maestro de Teeteto y quien me abrió el conomiento de las matemáticas. Después, viajé hasta  Italia, donde frecuenté a los pitagóricos Filolao y Eurito. Finalmente recalé en Egipto, donde se me fueron dadas a conocer las antiguas enseñanzas sobre el mundo y se me desvelaron los viejos secretos sobre la Atlántida. Regresé a Atenas en -396.

En este período (-399 a -389) inicio mi labor filosófica y escribo mis “Diálogos de juventud” (de los 28 a los 38 años), dominados por la temática y por las enseñanzas socráticas: la Apología de Sócrates (donde narró su injusto juicio y condena en e ágora ateniense); Critón (en el que cuento las enseñanzas de Sócrates en la cárcel sobre el deber del ciudadano); Laques (sobre el valor); Lisis (sobre la amistad); Cármides (sobre la templanza); Eutifrón (sobre la Piedad); Ión (sobre la poesía como don divino); Protágoras (sobre la posibilidad de enseñar la virtud).

-388. En su primer viaje a Sicilia, trabo amistad con Arquitas de Tarento, quien dirige una sociedad pitagórica.  Invitado a la corte de Dionisio I, en Siracusa, me hago amigo de Dión, cuñado de Dionisio, tirano de la ciudad.  

Esto lo que allí sucedió, contado mucho tiempo después por Diógenes Laercio, el gran biógrafo de algunos filósofos de la antigüedad, como yo: "Habiendo, pues, Platón hablado sobre la tiranía, y díchole que "no era lo mejor aquello que era conveniente a él sólo, si no se conformaba con la virtud"; enojado Dionisio, le dijo: "tus razones saben a chochez". "Y las tuyas a tiranía", respondió Platón. Indignado de esto el tirano, quiso quitarle la vida. No lo ejecutó, habiendo intercedido por él Dión y Aristómenes; pero lo entregó a Polido Lacedemonio (que entonces era allí embajador) para que le vendiese; el cual se lo llevó y lo vendió en Egina. Acusólo a la sazón como reo de muerte Carmandro, hijo de Carmandrides al tenor de la ley que habían puesto de que muriese sin esperar sentencia de juez el primer ateniense que entrase en la isla; la cual ley les había puesto él mismo como dice Favorino en su Varia historia. Pero como uno dijese por chanza que el que había desembarcado era filósofo, le dieron libertad. Otros dicen que fue llevado al tribunal; y como viesen que nada decía en su defensa y que estaba pronto a recibir cualquiera suerte que le tocase, no lo juzgaron digno de muerte, y determinaron venderlo por esclavo. Lo redimió Anníceris de Cirene, que se hallaba allí casualmente, por el precio de veinte minas, o según algunos, de 30; y lo envió a Atenas a sus amigos. Estos le remitieron luego el coste del rescate; pero Anníceris no lo quiso, diciéndoles que "no eran ellos solos los que tenían cuidado de Platón". Otros afirman que Dión fue quien envió el dinero, y que no lo quiso recibir, sino que compró para él un pequeño huerto en la Academia." (Diógenes Laercio, Vidas de filósofos ilustres)

Durante el período en Sicilia (388) y posteriores viscitudes en Egina, donde fui llevado al tribunal, vendido como esclavo y redimido por Anníceris de Cirene que me envió a Atenas con mis amigos, escribí los llamados Diálogos de transición (de los 38 a los 41 años), en los que paulatinamente me alejaba del procedimiento socrático e iba introduciendo algunos elementos que apuntaban a mi máxima creación intelectual: la Teoría de las Ideas. 
Estos diálogos los titulé: Gorgias (sobre retórica y política); Crátilo (sobre la significación de las palabras); Hipias mayor y Menor (Sobre la belleza, el primero; y sobre la verdad, el segundo); Eutidemo (Sobre la erística sofista); Menón (sobre la enseñanza de la virtud); y Meneceno (una parodia sobre las oraciones fúnebres)

-385. Después de comprar unos terrenos cerca del santuario dedicado al héroe Academos, abrí una escuela filosófica, a la que bauticé “Academia” (obviamente, por el lugar en el que se había erigido).  Con una organización similar a las escuelas pitagóricas, estaba dedicada al estudio y enseñanza de todo tipo de ciencias, especialmente a las referidas a las matemáticas ("que nadie entre aquí sin saber geometría”, quise que rezase la leyenda de su frontispicio) y a la -como en las escuelas pitagóricas-  también tenían acceso las mujeres (entre ellas,  Lastenia de Mantinea y Axiotea Flisiaca). [La Academia continuará ininterrumpidamente su actividad hasta el año 529, cuando Justiniano decreta su cierre].

Entre el -386 y el -370 escribe su Diálogos de madurez (de los 41 a los 56 años); en los que se van a desarrollar los resultados de las invetigaciones más genuinas que realizamos en la Academia: Fedón (tomando el último día de Sócrates en su prisión, discutimos sobre la inmortalidad del alma); Banquete (sobre el amor); República (sin duda la obra magna de mi pensamiento); y Fedro (sobre el amor, la belleza y el destino del alma)

-369. Fui invitado de nuevo por Dión con el objetivo de hacerme cargo de la educación de Dionisio II. Vuelvo pues a Siracusa, pero mi estancia es de semi-reclusión. Consigo huir y regresar a Atenas. También Dión -habiéndose enemistado con Dioniso I- se refugia en Atenas, donde continuaremos con nuestra amistad.

Quizás ya desilusionado, decepcionado por mis años, por mis frustradas tentativas de alcanzar un gobierno justo; a partir de ese momento, mis Diálogos tenderán a ser básicamente críticos.  En una primera etapa (369-362, de los 56 a los 63 años), esa revisión crítica de la teoría de la Ideas no significa que la abandone: Parménides (Crítica de la teoría de las ideas); Teeteto (sobre el conocimiento), Sofista (Lenguaje, retórica y conocimientos); y  Político (Sobre política y filosofía)

-361. A petición de Dionisio II, vuelvo a realizar un tercer viaje a Siracusa, fracasando igual que en las ocasiones anteriores.

-360.  Regreso a Atenas, donde continúo con mis actividades en la Academia, pero progresivamente me gana una suerte y mezcla de decepción y pesimismo, lo que es ya patente en mis últimas obras. Igualmente, atento a las objeciones teóricas que recaen por parte de mis alumnos (especialmente, por Aristóteles, ese tan joven y honesto como perspicaz y profundo recién llegado alumno), desarrollo mis  últimos escritos (361-347, de los 64 a los 78 años): Filebo (el placer y el bien); Timeo (cosmología); Critias (descripción de la antigua Atenas y mito de la Atlántida); Las Leyes (la ciudad ideal, revisión pesimista de la República); Carta VII (mi breve autobiografía).
-347. Tempus fugit.
